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			Sinopsis

		

		
			Hal, nuestro artista de doce años preferido y futuro detective, vuelve a la carga. Esta vez, el barón Essenbach les ha llamado para que le ayuden a resolver un misterio. Pero uno… ¡sobenatural! Porque el barón cree que hay algo raro en la familia de su esposa, los Kratzensteins, una importante y poderosa saga de la que se rumorea que está maldita porque uno de sus antepasados hizo un trato con el diablo.

			Hal y Nat pondrán rumbo a Alemania para ayudar al barón, pues algo humano tiene que haber detrás de esa historia… Porque, las maldiciones no existen. ¿O quizá sí?
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			Para mi marido, Sam.
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			M. G. LEONARD

			 

			Para Bob, Kim y Rois.
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			SAM SEDGMAN

		

	
		
			 

		

		
			En la noche de Walpurgis, cuando la mies es verde

			y el rastrojo amarillo,

			a través de arroyos y bosques, cruzando praderas y zanjas,

			las brujas vuelan al Brocken para bailar con Satanás.

			¡Que suelte cuescos la bruja! ¡Que hieda el macho cabrío!

			JOHANN WOLFGANG VON GOETHE
FAUSTO, PRIMERA PARTE

		

	
		
			Capítulo 1

			Llega una carta

			Hal y Ben fueron los últimos en salir del vestuario después del entrenamiento de fútbol. El equipo del colegio se reunía para jugar ya tronara o brillara el sol, y aunque la lluvia perpetua de los últimos días había cesado por fin esa tarde, el campo estaba anegado y embarrado. El viento gélido de marzo azotó sus piernas desnudas y convirtió sus dedos en carámbanos. Hacía tanto frío que el aliento brumoso de Hal le impedía ver el balón. Congelados y magullados tras las caídas sobre el terreno resbaladizo, los chicos no tenían ganas de salir de nuevo. Se entretuvieron disfrutando del calor, repasando el partido y burlándose el uno del otro, hasta que se dieron cuenta de que estaban solos y se hacía tarde.

			—Deberíamos irnos —dijo Hal recogiendo su mochila—. Mi madre se preocupa si no llego pronto a casa.

			Mientras dejaban atrás el edificio, Ben agarró el brazo de Hal para detenerlo.

			—¿Quién es ese? —susurró, señalando a través de la oscuridad la silueta sombría de un hombre envuelto en la niebla, que esperaba en las puertas del colegio.

			Hal se quedó sin aliento al reconocer de inmediato la figura alta del chaquetón oscuro. Había hecho innumerables dibujos de él.

			—¡Tío Nat! —gritó, echando a correr hacia las puertas—. ¿Qué haces aquí?

			—He venido a verte. —Nathaniel Bradshaw extendió los brazos y estrechó a su sobrino.

			Ben lo observó con interés.

			—¿Eres el tío de Hal? ¿El periodista de viajes que se lo lleva a las aventuras en tren?

			—Exacto. —Hal sonrió con orgullo—. Tío Nat, te presento a Ben. ¿Recuerdas que te hablé de él?

			—Sí. El joven que siente debilidad por Sierra Knight, la estrella de cine.

			Encantado de que el tío Nat supiera quién era, a la vez que avergonzado por su enamoramiento de la actriz, Ben abrió la boca, pero no emitió palabra alguna.

			—Pensaba que no vendrías hasta el domingo de Pascua —dijo Hal, curioso por saber el motivo de que su tío se presentara con más de una semana de antelación.

			—Esta mañana llegó una carta para nosotros —respondió el tío Nat jovialmente, aunque su voz contradecía la gravedad de su rostro mientras se sacaba un sobre del abrigo y se lo entregaba a Hal—. Un viejo amigo necesita nuestra ayuda.

			—¿Se lleva a Hal a otra aventura, señor Bradshaw? —quiso saber Ben.

			—Depende de lo que entiendas por una aventura.

			Schloss Kratzenstein
Wernigerode
Sajonia-Anhalt
Alemania

			Nathaniel Bradshaw
The Old Rectory
Lincolnshire
Inglaterra

			23 de marzo

			Lieber Nathaniel:

			 

			¿Cómo estás? Espero que bien.

			Odio comunicarte que un asunto extraño e inquietante me obliga a escribirte con una petición inusual.

			Lo cierto es que no sé en quién puedo confiar, de modo que acudo a ti y a tu sobrino Harrison. El asunto concierne a la parte de la familia de mi esposa Alma, los Kratzenstein, cuyo negocio de construcción de ferrocarriles y fabricación de locomotoras los ha hecho ricos, poderosos y controvertidos. Hace tres días, Alexander Kratzenstein, primo de mi mujer, murió de repente en su casa familiar de las montañas del Harz.

			Gustosamente querría atribuir el deceso a los caprichos de la naturaleza, pero los acontecimientos inexplicables que rodean la muerte de Alexander han avivado los rumores sobre una antigua maldición familiar. El médico asegura que su muerte fue natural, un ataque al corazón, pero vi la expresión de su rostro, y estaba retorcido de terror. Creo que murió de miedo. Además, se ha avistado una figura fantasmal en la montaña. Y esta mañana temprano, el tío de Alma jura haber visto a una bruja en el Paso del Muerto: el tramo de línea férrea que pasa frente a la casa.

			Alma, mi ratoncita, teme por la vida de nuestros hijos, Oliver y Milo (vuestro amigo), pues se dice que la maldición recae sobre los descendientes de los Kratzenstein. Yo no soy de los que creen en viejas supersticiones, pero algo siniestro está ocurriendo aquí en Schloss Kratzenstein. Después de una búsqueda exhaustiva, parece que el testamento de Alexander ha desaparecido.

			Dentro de unos días se celebrará el funeral, el próximo lunes, por lo que espero convenceros a Harrison y a ti para que asistáis, fingiendo ser parientes lejanos. Me gustaría que hicierais lo que mejor se os da: investigar estos sucesos extraños y descubrir la verdad que hay detrás.

			Obviamente, tendréis preguntas. Adjunto dos billetes para el Eurostar desde Londres St. Pancras y os invito a almorzar conmigo mañana en París, en Le Train Bleu de la Gare de Lyon; allí las responderé todas. Llevad una bolsa de viaje para el trayecto a Berlín, y no habléis de esto con nadie.

			Mit herzlichen Grüßen,

			BARÓN WOLFGANG ESSENBACH

			Hal levantó la vista de la carta.

			—¿Mañana?

			—Sí. Tendremos que tomar el tren a Londres. —El tío Nat se levantó la manga y miró uno de los tres relojes de pulsera que rodeaban su muñeca—. Dentro de una hora y nueve minutos, para ser exactos.

			—Es cierto —susurró Ben—. Lleva seis relojes.

			—Bev me dijo que hoy era el último día de clase antes de las vacaciones de Semana Santa.

			—¿Mi madre me va a dejar ir contigo? —Hal se sorprendió. Su madre se había enfadado mucho cuando se enteró de que había habido un asesinato durante su último viaje en tren.

			—No está contenta, pero le dije que no tuvimos nada que ver con el robo, el secuestro y el asesinato de nuestros viajes anteriores. —Sonrió con pesar—. Los errores de otras personas no deberían impedirte ver el mundo.

			—¿Le enseñaste la carta?

			El tío Nat se subió las gafas de carey por la nariz y miró a Ben, que escuchaba con los ojos muy abiertos.

			—Le dije que el barón es un viejo amigo nuestro que nos ha invitado a visitarlo en Alemania, y que tiene una maravillosa maqueta de tren que te encantaría ver. Bev dijo que, siempre y cuando volvieras antes de Semana Santa y no hubiera asesinatos en nuestro viaje, podrías venir. Ahora mismo está preparando tu mochila.

			Hal sintió un pinchazo incómodo en el pecho. No le gustaba ocultar cosas a su madre.

			—Hal —dijo el tío Nat con suavidad—, en todos los años que conozco al barón, nunca me ha pedido ningún tipo de ayuda... Pensé que querrías venir, al menos hasta París. Pero si prefieres no hacerlo, lo entendería, y estoy seguro de que el barón también.

			Ben miró al tío Nat y luego a Hal.

			Hal contempló la carta en sus manos. Una muerte desconcertante. Una maldición. Un testamento perdido. Hacerse pasar por alguien que no era. Notaba los latidos de su corazón. Devolvió la carta. Había tomado una decisión.

			—Por supuesto que quiero ir.

			—¿Ha habido un crimen? —preguntó Ben, con tanta curiosidad que parecía que iba a estallar.

			—No, no es un crimen, sino un misterio —respondió el tío Nat.

			—Y vamos a resolverlo. —Hal miró a su tío—. ¿Verdad?

			—Sí —asintió el tío Nat.

			—Ojalá pudiera ir —dijo Ben.

			—Puedes ser nuestro hombre sobre el terreno, Ben —dijo el tío Nat.

			—¿De verdad? Genial. ¿Qué hago?

			—Actúa con normalidad y no le cuentes ni una palabra de nuestra conversación a nadie —repuso el tío Nat, muy serio.

			—Eso haré. Podéis confiar en mí.

			Hal se rio.

			—Te lo contaré todo cuando vuelva —prometió.

			—Más te vale.

			—Debemos irnos. —El tío Nat puso una mano en el hombro de Hal—. No nos queda mucho tiempo. Tenemos que tomar ese tren. Vamos a recoger tus cosas y a despedirnos de tu madre. —Miró a Ben y luego a Hal—. Recordad que es un viaje para ver la maqueta de tren de un viejo amigo, nada más.

			—Entendido —respondieron Hal y Ben al unísono.

		

	
		
			Capítulo 2

			Wanderlust

			Cuando llegó a casa, Hal tuvo el tiempo justo para cambiarse de ropa, colgarse el silbato plateado al cuello, coger su mochila, abrazar a su perra Bailey y dar un beso a su madre y a su hermana pequeña antes de que llegara el taxi. El tío Nat y él se apresuraron a entrar en la estación de Crewe, atravesar las barreras, cruzar la pasarela y llegar al andén del tren de Londres.

			—Aquí tienes tu billete. —Nat le entregó una tarjeta naranja a Hal mientras una fila de vagones verdes y blancos, repletos de pasajeros, se detenía junto a ellos—. No me dio tiempo a reservar los asientos. Esperemos que podamos encontrar dos juntos.

			Las puertas de los vagones emitieron un pitido y se abrieron, liberando un torrente de gente que pasó empujando, sin apenas mirarlos. Hal localizó un par de asientos vacíos y se dejó caer en ellos, poniendo las maletas a sus pies.

			—Según el horario, llegaremos a Euston poco antes de las siete y media de la tarde —dijo el tío Nat, desabrochándose el abrigo—. Tendremos que caminar un poco hasta King’s Cross. He reservado una habitación doble en el hotel St. Pancras Renaissance, que está justo encima de la estación. Por la mañana, serán dos minutos a pie desde el desayuno hasta la terminal del Eurostar.

			Hal sintió un cosquilleo de emoción por la espalda. El día había empezado como cualquier mañana normal, yendo al colegio con Ben, pero ahora estaba en el tren de Londres con su tío favorito, rumbo a París, ¡para ayudar al barón Essenbach a investigar una muerte extraña y una maldición familiar! El andén de la estación de Crewe se perdió de vista, y la luz eléctrica del vagón convirtió la ventanilla en un espejo, mostrando a Hal su reflejo sonriente. Esta vez tenía un caso que resolver antes de emprender el viaje.

			Tras bajar la mesa de plástico del asiento, sacó una libreta pequeña y un bolígrafo negro del bolsillo de su abrigo. Querría haberse llevado un cuaderno de dibujo y un estuche de lápices, porque era a través de las ilustraciones como desentrañaba los misterios, pero el tío Nat le advirtió que el barón les había pedido que fueran de incógnito. Algunos periódicos habían publicado historias sobre los casos que Hal había resuelto, describiéndolo como «el detective dibujante», y al tío Nat le preocupaba que los materiales de dibujo pudieran echar a perder su tapadera. Por lo tanto, no llevaba más que una libreta y un par de bolígrafos.

			Hal le quitó la tapa a uno y dibujó las puertas de su colegio y, detrás de ellas, al tío Nat envuelto en la niebla. Su corazón se animó al sombrear la bruma con trazo ligero. Estaba a punto de comenzar otra aventura. Podía sentirlo.

			—El barón nos ha reservado dos pasajes en el primer Eurostar de mañana. Sale de St. Pancras a las 7:55 y llega a la Gare du Nord de París a las 11:17, lo que nos deja mucho tiempo para tomar el metro y almorzar con él en Le Train Bleu.

			—¿Hablas francés? —preguntó Hal, notando la facilidad con que salían las palabras extranjeras de su boca.

			—Me gusta creer que podría pasar por francés si viviera un mes o dos allí —respondió el tío Nat—. ¿Y tú?

			—Je ne parle pas français —dijo Hal con dificultad.

			—¡Ja! Bueno, lo mejor para aprender un idioma es rodearte de él. Quizá puedas impresionar a tu madre soltando algunas frases en alemán cuando vuelvas a casa. Si Bev cree que este viaje ha sido educativo, podría perdonar nuestras escapadas detectivescas.

			—No sé ni una palabra de alemán —confesó Hal—. Aparte de que ‘padre’ se dice ‘váter’.

			Su tío se rio.

			—¡Se pronuncia faa-ter! Leo el alemán mejor de lo que lo hablo, pero es un idioma fabuloso. Muchas cosas suenan como el inglés. Una de mis palabras alemanas favoritas es Wanderlust. Significa ‘ganas de viajar’.

			—Wanderlust —repitió Hal, pensando en el viaje que iban a emprender—. ¿Me enseñas la carta otra vez? Me gustaría leerla bien antes de ver al barón.

			El tío Nat vaciló un instante, pero sacó el sobre del bolsillo interior de su abrigo y se lo entregó.

			—¿El barón es muy amigo tuyo? —preguntó Hal, abriendo la carta.

			—Se podría decir que sí. Nos movemos en los mismos círculos. —Hal se percató de que el tono alegre de su tío contradecía la tensión de su rostro, y le sorprendió darse cuenta de que estaba preocupado por algo—. Nuestra afición a los trenes hace que coincidamos a menudo, como, por ejemplo, en el Highland Falcon. Una vez me invitó a cenar en su castillo y me enseñó su maravillosa maqueta de tren. Es una compañía agradable y lo aprecio mucho, pero también es un gran hombre y una persona muy importante. No me atrevería a llamarlo mi amigo.

			—Pero él debe de considerarte su amigo, o no te habría escrito.

			—Supongo que sí.

			—¿Qué piensas de la maldición de los Kratzenstein?

			El tío Nat frunció el ceño.

			—No creo en las maldiciones. Se alimentan de los miedos de la gente, y hay quien se aprovecha de ellas con malas intenciones.

			—¿Crees que alguien de la familia Kratzenstein está tramando algo? ¿Que es responsable de la muerte de Alexander? —Hal bajó la voz a un susurro—: ¿Crees que ha sido un asesinato?

			—El médico dijo que murió de un ataque al corazón, pero solo sé lo que pone en esa carta, igual que tú.

			—Me pregunto qué será el Paso del Muerto. Lo de la bruja fantasmal da muy mal rollo —repuso Hal emocionado.

			—Poco a poco. Primero vamos a París a escuchar lo que nos cuenta el barón. Me gustaría estar seguro de en qué nos estamos metiendo antes de colarnos en la casa de una familia, hacernos pasar por quienes no somos y asistir al funeral de un hombre que no conocemos. —El tío Nat volvió la cabeza y miró por la ventanilla, indicando que la conversación había terminado.

			 

			 

			La estación de Euston recordaba a un aparcamiento subterráneo, todo de hormigón con manchas de gasolina y carteles de colores brillantes. Hal siguió al tío Nat por una suave rampa hasta el vestíbulo principal, donde se encontraron ante una masa de gente con equipaje que miraba los paneles de información. Entonces se anunció la salida de un tren, y una multitud de pasajeros agarró sus maletas y se dirigió al andén como un rebaño de ovejas.

			—No te separes de mí —dijo su tío.

			Fuera, el cielo nocturno estaba negro y las calles brillaban con el reflejo de las luces de la ciudad, que centelleaban en los charcos.

			—El hotel está en esa dirección —indicó el tío Nat, y echaron a andar con la cabeza agachada contra el viento. Al cabo de unos cinco minutos, anunció—: Ese es nuestro hotel, un poco más adelante.

			Hal se quedó con la boca abierta cuando llegaron a un enorme edificio victoriano de ladrillo rojo, con una impresionante fachada gótica, cientos de ventanas y una torre con un reloj.

			—Se parece a las Cámaras del Parlamento.

			—Antes eran las oficinas de la British Rail, pero ahora es un hotel bastante decente. Le dije a tu madre que echara tu bañador en la maleta, porque hay una piscina en las antiguas cocinas subterráneas. Pensé que te gustaría darte un chapuzón antes de la cena. —El tío Nat sonrió al ver la expresión de la cara de Hal—. Venga, vamos a entrar.

		

	
		
			Capítulo 3

			El Eurostar

			Hal abrió los ojos antes de que sonara la alarma. Se levantó sigilosamente de la cama y miró por la ventana el sol que ascendía sobre las paredes rojas de la Biblioteca Británica. Estaba totalmente despierto y con ganas de empezar el día. Entró en el cuarto de baño, se echó agua en la cara, se vistió y guardó el pijama en la mochila. Cuando salió, el tío Nat se había levantado y estaba vistiéndose. Diez minutos más tarde, los dos habían hecho la maleta y bajaron a desayunar.

			Hal devoró un tazón de cereales y se bebió un vaso de zumo de naranja. El tío Nat no comió nada. Se tomó dos cafés, comprobó que tenían los pasaportes y los billetes y, luego se fue a la recepción del hotel. Cuando Hal se reunió con él en el mostrador, la mujer que estaba detrás les entregó un sobre grande de color marrón.

			—¿Qué es eso? —preguntó Hal mientras echaban a andar hacia la estación.

			—Ayer, después de recibir la carta del barón, llamé a la sección de viajes del Telegraph y le pedí a mi editor que buscara información sobre la familia Kratzenstein. —Agitó el sobre—. Podemos leer el informe en el tren.

			La estación de St. Pancras era antigua y majestuosa y, sin embargo, parecía moderna. Los clásicos soportales de ladrillo albergaban elegantes tiendas y cafeterías, y el techo abovedado con estructura de acero estaba cubierto con paneles de cristal pulido. Hal oyó a alguien tocando el piano mientras se acercaban al mostrador de facturación del Eurostar, señalizado en color azul real. En cuestión de minutos, sus pasaportes habían sido sellados, sus maletas pasaron por la cinta de seguridad y pronto se encontraron en la sala de embarque.

			—Es más rápido que un aeropuerto —comentó Hal cuando se sentaron frente a un cartel que les recordaba que debían cambiar sus libras a euros.

			—Es más civilizado —dijo el tío Nat—. Y aunque los aviones son más rápidos que los trenes, no pueden dejarte en el corazón de una ciudad.

			Cuando se anunció el embarque, se unieron a una cola de gente que se dirigía al andén por un pasillo rodante. Hal esperaba percibir el olor acre del gasóleo, hasta que vio cables que corrían por encima de los vagones azules y grises con rayas amarillas, y se dio cuenta de que el Eurostar era eléctrico. Al subir al vagón, esquivó a una mujer que arrastraba una maleta gigante.

			Hal emitió un silbido y se inclinó hacia un lado para mirar el motor.

			—Es un tren muy largo.

			—Mide cuatrocientos metros —explicó el tío Nat—. Los ingenieros usan bicicletas para ir de un extremo a otro. ¿Vamos a ver la locomotora?

			Echaron a correr por el andén con una sonrisa en los labios, entusiasmados por ver la máquina que los llevaría por el túnel del canal de la Mancha, bajo el mar, hasta Francia.

			El morro del Eurostar era largo como el de un galgo. Tenía la cara amarilla y alegre, con una barbilla gris paloma y un cuerpo azul oscuro con forma de estela. Parecía ligero, rápido y más simpático que los colosales motores diésel que habían tirado del California Comet.

			—Una E320 —dijo el tío Nat con gesto de aprobación—. De última generación. El 320 se refiere a los kilómetros por hora, su velocidad máxima. Hay un motor a ambos lados del tren, por si nos quedamos atascados en el túnel.

			—¿Ha pasado alguna vez? —Hal había sacado su libreta y su bolígrafo y estaba dibujando la locomotora.

			—Sí, pero es raro, y suele deberse a condiciones meteorológicas extremas.

			Mientras dibujaba el parabrisas, Hal se dio cuenta de que el conductor del tren le estaba mirando, así que lo saludó con la mano. El hombre sonrió y lo saludó también. Cuando terminó de dibujar, volvieron sobre sus pasos por el andén.

			—Este es nuestro vagón —dijo el tío Nat.

			—¡En primera clase! —exclamó Hal.

			—Business Premier —le corrigió su tío mientras subían—. El barón no viaja de otra manera. —Señaló un par de asientos individuales frente a una mesa—. Ese es nuestro sitio.

			Hal se sentó y se quedó mirando los cubículos de cristal que había en el centro del vagón. Era el tren más parecido a una oficina que había visto nunca. Al cabo de un rato, una voz les dio la bienvenida a bordo del Eurostar, primero en inglés y luego en francés. Las puertas se cerraron y Hal sintió el suave bandazo de las ruedas al salir de la estación de St. Pancras, acompañado del suave zumbido del motor eléctrico. Miró hacia Londres. El sol de las primeras horas de la mañana atravesaba las nubes bajas y oscuras con rayos de color amarillo limón, y la paleta de grises industriales estaba salpicada con un atisbo de verde lima primaveral. Después de lo que habían tardado en llegar desde Crewe, costaba creer que en menos de tres horas estarían en París.

			El tío Nat cogió el sobre marrón que les habían dado en el hotel, lo puso sobre la mesa que había entre ellos y sacó un montón de papeles.

			—A ver qué tenemos aquí... K-Bahn, la empresa familiar de los Kratzenstein, construye ferrocarriles y vende material rodante. Arnold Kratzenstein la heredó después de la Segunda Guerra Mundial y la dirigió durante décadas. Aún sigue vivo, a la avanzada edad de ochenta y dos años. Alexander Kratzenstein, el que fuera su hijo mayor, se hizo cargo del negocio hace diecisiete años.

			Hal abrió su libreta por una página en blanco y empezó a hacer un árbol genealógico. Iba a tener que recordar quién era cada miembro de la familia y sabía que lo haría mejor con un dibujo. Situó a Arnold en primer lugar.

			—¿Alexander es el que ha muerto?

			—Sí. —Nat cogió una copia de un artículo de periódico del montón de papeles—. Mira, la necrológica se publicó ayer. Nos vendrá bien.

			—¿Puedo verla?

			—Está en alemán.

			A Hal se le cayó el alma a los pies cuando el tío Nat le mostró la página. ¿Cómo iba a investigar nada si no entendía lo que decían o escribían los demás?

			—Aquí pone que a Alexander le sobreviven su mujer Clara, pintora, y su hijo Herman, de nueve años.

			Hal anotó los nombres en el árbol genealógico y trazó una línea de ferrocarril desde Alexander hasta su mujer y su hijo.

			—Qué interesante. Alexander tuvo un primer hijo de su primer matrimonio. Se llama Arnold, como su abuelo, y tiene diecinueve años.

			Hal lo añadió al árbol.

			—Me pregunto quién dirigirá ahora el negocio familiar. —El tío Nat arrugó la frente mientras pasaba las páginas con aire de concentración.

			Llegó un camarero con un carrito y depositó dos bandejas sobre la mesa, con bollos, tarritos de mermelada, un yogur y un plato cubierto con papel de aluminio.

			—¿Me pone un café, por favor? —le pidió el tío Nat al camarero, que le sirvió uno.

			—¿Quién es el tío de Alma Essenbach? —quiso saber Hal—. En su carta, el barón dijo que el tío de Alma había visto a una bruja en el Paso del Muerto, y que ella era una Kratzenstein.

			—Alma tiene más de cincuenta años, así que supongo que su tío será el viejo Arnold Kratzenstein. Es decir, que Arnold es hermano de su padre o de su madre.

			Hal dibujó una nueva rama del árbol genealógico, junto a la de Arnold, y escribió el nombre de Alma debajo. Mientras lo hacía, el tío Nat dejó su bandeja a un lado.

			—¿No comes?

			—No tengo hambre.

			Hal se dio cuenta de que había algo que lo inquietaba.

			—¿Va todo bien?

			—Si te soy sincero, me preocupa en qué nos estamos metiendo.

			—Pero el barón no nos pondría en peligro —dijo Hal, apartando su bandeja en señal de solidaridad.

			—Lo sé. —El tío Nat esbozó una débil sonrisa y volvió a guardar los papeles en el sobre marrón—. Anda, mira, nos estamos acercando al túnel. Se nota por las vallas.

			A través de la ventanilla, Hal miró los altos paneles metálicos que pasaban a toda velocidad, cuando de pronto la mañana se sumió en la oscuridad. Las tiras luminosas del techo alumbraron el vagón, y las ventanillas se volvieron negras. A medida que se adentraban bajo tierra, empezó a oír menos hasta que los oídos se le taponaron del todo. Entonces miró al techo, imaginando un mar lleno de peces encima de ellos, y barcos navegando entre sus aguas.

			—¿Cuánto se tarda en llegar a Francia?

			—Normalmente no más de media hora. —Nat esbozó una sonrisa—. Con una longitud de cuarenta y ocho kilómetros, es el túnel submarino más largo del mundo, y el proyecto de ingeniería más caro jamás realizado.

			—Qué guay —dijo Hal, bastante impresionado.

			Acostumbrado a la oscuridad, cuando salieron por fin del túnel, Hal se quedó ciego unos segundos.

			—¡Estamos en Francia! —Se incorporó en el asiento para mirar por la ventanilla, pero, para su sorpresa, Francia se parecía mucho a Inglaterra. Hacía un tiempo tristón; una fina niebla se adhería a las copas desnudas de los árboles mientras pasaban por amplias llanuras y torres de alta tensión. A medida que la locomotora tomaba velocidad, empezó a ver borroso y se sintió clavado al asiento como si estuvieran a punto de dar un salto al hiperespacio. Entonces se dio cuenta con entusiasmo de que aquel era el tren más rápido en el que había viajado.

			Al acercarse a las afueras de París, el Eurostar fue aminorando la marcha y la voz informó a los pasajeros, primero en francés y luego en inglés, de que pronto llegarían a la Gare du Nord.

			—Gare significa ‘estación’ —dijo el tío Nat—, y Nord es ‘norte’.

			—Gare du Nord —repitió Hal—. ¿Estación del Norte?

			—Es la estación de los trenes que van al norte de París.

			Las puertas se abrieron con un siseo. Hal bajó al andén de la Gare du Nord tambaleándose y oyó a una pareja que pasaba hablando en francés. Se acercó al tío Nat. La estación era preciosa: columnas de hierro de color verde menta se extendían hasta las altas ventanas arqueadas. No entendía los carteles en francés, pero vio la traducción al inglés debajo de las palabras francesas.

			—Por aquí se va al metro. —El tío Nat lo condujo a una escalera mecánica que daba a un vestíbulo repleto de tiendas. Se acercaron a una pared llena de máquinas expendedoras de billetes y Hal observó con interés cómo los dedos de su tío bailaban sobre la pantalla táctil.

			—Voilà, ton billet —dijo, dándole una tarjeta blanca a Hal—. Significa ‘tu billete’. —Sonrió—. Tenemos que tomar la línea D del RER y recorrer dos paradas en dirección sur, hasta la Gare de Lyon.

			—Gare de Lyon —pronunció Hal, intentando parecer francés—. ¿Es la estación de tren que lleva a Lyon?

			—¡Exacto! —El tío Nat parecía satisfecho—. Y luego, ¡a almorzar con el barón!
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			Capítulo 4

			Le Train Bleu

			El tío Nat y Hal se apretujaron en el abarrotado vagón del metro. Se oyó un brusco bocinazo y las puertas se cerraron con un fuerte golpe. Encima de la puerta había un mapa con lucecitas que se iluminaban a medida que el tren visitaba cada estación del recorrido. Solo quedaban dos paradas hasta la Gare de Lyon, y Hal se sintió aliviado cuando les tocó bajar y subir las escaleras mecánicas. Se preguntó qué tipo de lugar sería Le Train Bleu y supuso que seguro que elegante.

			—¿El restaurante está en un tren? —le preguntó al tío Nat cuando salieron de la bulliciosa estación.

			—No, pero lleva el nombre de un famoso tren de lujo que viajaba a la Costa Azul. El restaurante se construyó en 1900, con motivo de la Exposición Universal, una celebración parisina de los inventos en la ciudad. —Condujo a Hal hasta una amplia escalera de piedra con un arco acristalado en la parte superior, y las palabras «Le Train Bleu» escritas con elegantes letras blancas sobre un fondo dorado.

			—¿Tiene más de cien años? —se maravilló Hal.

			—Sí, y cada centímetro de las paredes y el techo está cubierto de magníficas pinturas, tallas y estatuas. Creo que te va a gustar.

			Cuando se acercaron, las imponentes puertas de madera se abrieron y un hombre vestido con uniforme azul les dio la bienvenida.

			—Bonjour, messieurs, bienvenue au Train Bleu.

			Dentro, Hal se encontró en el restaurante más elegante que había visto nunca. Parecía un palacio. Los techos altos estaban pintados como una catedral, con suntuosos murales de escenas alegres y divertidas en cálidos colores pastel, ribeteados de oro.

			—Nous rencontrons un ami pour le déjeuner, baron Essenbach —le dijo el tío Nat a una mujer que estaba detrás del mostrador. Esta cogió dos menús y avanzó por el pasillo alfombrado de azul del asombroso restaurante. Hal tropezó con sus propios pies mientras admiraba las lámparas de araña doradas, en las que cada bombilla era un estambre encajado en una flor reluciente.

			Había filas de pulcras mesas unidas a largas banquetas de madera tapizadas en cuero azul y rematadas con portaequipajes de latón, que hacían que pareciera el vagón restaurante de un tren de lujo.

			El barón estaba sentado en una mesa junto a un arco enmarcado con cupidos alados de oro. Se puso en pie de un salto al verlos. Vestido con un chaleco esmeralda sobre una camisa gris humo, rematada con un corbatín mostaza, su presencia era impresionante, pero Hal se fijó en las bolsas que había bajo sus ojos. El barón tenía una expresión de preocupación que acentuaba las arrugas de su distinguida frente.

			—Nathaniel. —Estrechó vigorosamente sus manos—. Harrison. No puedo agradeceros lo suficiente que hayáis venido.

			—No hay de qué —contestó el tío Nat mientras él y Hal se deslizaban por el banco, sentándose frente al barón.

			—Pidamos la comida primero, así podremos hablar. —El barón cogió los menús de la maître, y esta le hizo un gesto a un camarero.

			Hal se quedó mirando la lista de comida del menú. No sabía qué era cada cosa. Vio la palabra steak, que significa ‘filete’, y estaba casi seguro de que pomme eran ‘patatas’. Recordó que en su clase de francés habían aprendido que frites eran ‘patatas fritas’.

			—Quiero un steak tartare et pomme frites, s’il vous plait —le dijo al camarero, esperando haberlo pronunciado bien.

			—¿Estás seguro? —le preguntó el tío Nat.

			Hal asintió y le devolvió el menú. Un buen filete con patatas no fallaba nunca.

			Después de marcharse el camarero, el barón se inclinó hacia delante, apoyó los codos en la mesa y jugueteó con su bigote mientras miraba por encima del hombro para comprobar que nadie le escuchaba.

			—He reservado las mesas de alrededor para que no tengamos que susurrar —dijo con voz conspiratoria, y Hal sintió que se le erizaban los pelos de la nuca.

			—Leímos la carta —repuso Hal.

			El barón dirigió una mirada cargada de significado al tío Nat, y este hizo una inclinación de cabeza casi imperceptible.

			—Bien. Ahora decidme qué pensáis de los sucesos extraños que han acontecido. —Se reclinó en la silla, y Hal sacó su libreta y su boli—. Hace cinco días, el primo de mi esposa, Alexander Kratzenstein, visitó el castillo de la familia en Wernigerode. En un momento, salió a dar un paseo por la vía férrea que hay junto a la casa, y más tarde Bertha lo encontró tendido en las vías en el Paso del Muerto, con una mueca horrible en la cara. Muerto.

			—¿Quién es Bertha? —preguntó Hal.

			—La primera esposa de Alexander.

			—¿Y qué es el Paso del Muerto? —inquirió Hal, añadiendo a Bertha al árbol genealógico de los Kratzenstein.

			—Una vía estrecha de ferrocarril de vapor que va desde la ciudad de Wernigerode hasta la cima del monte Brocken —explicó el barón—. Los Kratzenstein participaron en su construcción a finales del siglo XIX. Un ramal se desprende de la línea principal y conduce a la casa.

			—¿Tienen su propio tren?

			—Por supuesto, se dedican a fabricar trenes. —El barón se rio al ver la expresión de Hal.

			—¿Y Alexander Kratzenstein murió en el Paso del Muerto? —preguntó el tío Nat.

			El barón asintió con gesto sombrío.

			—Bertha llamó a Alma para darle la terrible noticia. Ella sigue viviendo en Schloss Kratzenstein con el hijo mayor de Alexander, Arnie.

			—¿Por qué se llama el Paso del Muerto? —preguntó Hal.

			—No estoy seguro. Creo que hubo un accidente cuando se estaba construyendo el ferrocarril. —El barón se volvió hacia el tío Nat—. A petición de Alma, el domingo hice el viaje a las montañas del Harz. El viejo Arnold tiene ochenta y dos años y va en silla de ruedas. Bertha contrató a una enfermera para que cuide de él y cumpla las funciones de un ama de llaves, pero, aparte de Arnie, la única persona que vive en la casa es Aksel, el jardinero.
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